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La Dirección de esta R evi sta ha querido asociarse también á las 
numerosas y sentidas manifestaciones de condolencia á que ha dado 
lugar el fallecimiento <le tan distinguido como ilustrado profesional, 
el doctor Juan L . Heguy. 
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Tuvo el doctor Heguy, en distintas épocas df' su vida, actuación 
descollante en nuestro país. 

Nacido en esta ciudad en el año 1853, curs6 sus estudios de Medi­
cina en las F,tcultades de París hasta terminar su carrera. Poco 
tiempo después de su regreso entre nosotros, el Gobierno le con­
firi6 el nombramiento do Admini8trador General de Vacuna, en 
septiembre de 18Sl, cuyas funciones ejerci6 h&sta mediados de no 
viembre de 1887. 

Fué profesor de Terapéutica en la Universidad, desde el 28 de 
agMto de 1890 hasta febrero de 1891. 

Eu septiembre 14 de 1891 fué designado médico del Asilo de Men­
digos, carg0 que continu6 desempeñando hasta fines de 1910, época 
de su jubilaci6n. 

-En el Consejo de Higiene ocup6 también puesto importante. 
Nombrado Vocal del Consejo de Higiene Pública en noviembre 

de 1887, fué electo Presiuentti de <licha corporaci6n el 5 de enero 
de 1888, actuando como tal hasta el 8 de enero de 1894, desde 
cuya última fecha hasta el 10 de diciembre de 1895 continu6 pre;;­
tándole su concurao en su carácter de V ocal del mismo. 

Designado nuevamente por el Poder Ejecutivo miembro del Con­
sejo N ncional de Higiene el 11 de diciembre de 1895, dese1'.'lpeñó 
dicho puesto hasta la terminaci6n del período legal para el que 
había sido nombrado (11 de diciembre de 1899). 

-El doctor H tiguy fué miembro de la Junta ele la Capital en dos 
períodos de labor, dej~ndo en ella evidenciada su preparaci6n reco­
nocida . 

Actu6 .como D irector de S .-tlubridad y Vocal de la Corporación 
Municipal en 1894 y 1896, y en el interregno de 190:3 á 1906 como 
Presidente de la Junta, en cuyo puesto se distingui6 por la modera­
ci6n de su carácter, siempre concilia lor y ecuánime. 

A su iniciativa se deben muchas reformas provechosas para nues­
tro municipio. Con la cooperaci6n del doctor Honoré, llev6 á cabo la 
reforma de la Inspecci6n General de Limpieza Públic11, Conservato­
rio de Vacuna, etc. D2cidido partidario dd progreso, abord6 en la 
presidencia de la Junta la reforma de la Plaza Comtituci6n, cam­
biando sus vereda~ y llevando la ejecuci6n de é.:itas por la Avenida 
18 de Julio hasta Ejido, calle Sarandí, etc., y presentando más tarde 
un proyecto para mejorar la Plaza Zabala y levantar allí la estatua 
del fundador de la ciudad ele Montevideo. 

- Como acto de justicia t como exP.resi6n de reconocimiento leal de 
muchos de los servicios importantes prestados al país por el doctor 
Heguy, debemo,i dejar consignado en esta oportunidad que, durante 
el desempeño de los distintos y elevados cargos con que fué honrado, 
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puso siempre á contribución toda su in teligencia, su reposado crite­
rio, su vasta experiencia, la seriedad y CJrrección en todos sus proce­
dimientos, realzadas todas estas y otras cualida.ies que tanto le ca­
racterizaron, con aquel su füiico atraye nte y re3petable á la vez y su 
esmerada sociabilidfüL 

-Trazado á grandes rasgos el pasado de un médico como el doctor 
Heguy, cuya figuración tan extensa como conocida le habían hecho 
dignamente acreedor á. la consideración y al respeto de todos sus co­
legas, ré~tanos aún dejar consagrado en las páginas de esta Revista 
el testimonio sincer.> del sentimiento que nos ha causado la muerte 
de tan reputado facultativo. 

Doctm• Juan JU. Zabalet 

.,. ll1AYO DE 1911 

La Muerte se ha ensañ!ldo de nuevo con otro joven, con un médi­
co bueno é ilustrado, con un compañero querido de todos, el doctor 
Juan M. Zabalet. 

Había hecho éste sus estudios en nuestra Facultad de Medicina, y 
los que fueron sus condiscípulos recuerdan bien que, durante todos 
aquellos años de concurrencia asidua á las aulas y á las clínicas, Za. 
balet hab!a sido uno de lo~ estudiantes más contraídos é intelig-entes. 

Terminada su carrera en 1906, á los 27 años cle edad, se radicó en 
Sarandí del Yi (Departamento del D urazno), en cuya localidad ejer­
ció su profesión durante cinco nños, has ta su fallecimiento. 

Sabíamos por referencias íntimas, que la muerte del doctor Zabalet 
babia dado lugar en Sarandí del Yi á un a elocuente manifestación 
de condolencia, pero queríamos Raber más aú n: nos dirigimos enton­
ces á un distinguido mérl.ico radicado también desde hace varitJ3 años 
en aquel mismo punto, quien, solícitamente, atendió nuestro p.edido, 
enviándonos una sentida carta, de la cual extractamos los Higuientes . 
párrafos: 

• .... El fallecimiento de nuestro inolvidahle colega y amigo doctor 
• Juan M. Zabalet ha sido para esta villa, donde había ejercido nues-
• tra profesión con extraordinario brillo durante cinco años, un ver-
• <ladero día de luto. Bástele conocer el hecho de que debiendo el día 
• en que falleció tener lugar la manifes tación pública de homenaje 
• ci-vico al general Artigas, con motivo del centenario de la batalla 
• de Las Piedras, fué por unánime acuerdo suspendida, cerrando todo 
• el Comercio sus puertas en señal de duelo. 
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« Los números que en paquete separado le remito de •El R 3dical• 
•. de ésta y de « El H úraldo » ele Nico P érez, le darán una idea de la 
«_repercusión que en e&ta so ciedad tuvo la pérJ1da del llorado amigo 
« y de los sentimientos que despertó. 

1 1 

1 1 

1 1 

« Zttbalet mereda eso y mucho más. Fué un notable médico y más 
« notable aún cirujano y partero; fué humanitario y generoso, con to· 
« das las virtudes de un perfecto caballero, y ademá~, desplegó du· 
• runte toda su vida médica un celo profesional qpe llegó al heroísmo, 
• tanto es así, que muere víctima de esa celo. El !une, de la semana 
• en que murió (fttlleci6 el j<1eve3), lo vinieron á bu, car de casa de un 
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« vecino de ... , persona casi completamente pobre. El arroyo Illescas 
• estaba crecido, pero Z,1balet teniendo en cuenta que se trataba de 
« un caso gravP, pidió un caballo y se tiró nadando como quince me­
• tros; después fué hasta la casa, distante dos leguas de allí, á todo 
« galope, secándosele la ropa en el cuerpo; regresó luego en la misma 
« formn, nndando más todavía, porque el arroyo venía creciendo ... 
• ¡Eso hacía un hombre que tenía una diabetes acentuadísima, con 
• acetonemia, eabiendo como sabía, mejor que nadie, que los ejercicios 
« físicos violentoR au:-nentaban enormemente la propensión al coma! 
« El martes estuvo en la cama, extenuado, pero el miércoles se levan · 
« tó, y, arrastrándose (no podla casi subir al carruaje) visitó algunos 
« enfermos graves ... á las cinco de la tarde estallaba el coma, que, 
• en 48 horas, tronché una existencia útil á la sociedad y á la P ·üria, 
« y ilena de grandes alientos y esperanza~» ... 
· T ... nemos á nuestra vista los art:culos necrológicos publicados en 
« El Radical » de Sarandí del Yi y en « El Heraldo» de Nico Pérez 
con motivo <lel fallecimiento del doctor Zabalet; lamentamos no poder 
tramcribirJog por falta de e~pacio en este número de la Revista; po· 
demos sin embargo, decir de ellos, que reflejan sinceramente un sen• 
timiento general de pesar, causado por la desaparición del noble co­
lega y amiio. 

En nombre de la Dirección del BoLETIN DEL CONSEJO NACIONAL 
DE HIGIENg, rendimos hoy nuestro más sentido homenaje á la me­
moria del que fué doctor Juan M. Zabalet. 

Doctol' Aurelio Cuenca y Raffo 1 

t JUNIO DE 1911 

En momentos de entrar en prensa este número del BoLETfN, he· 
mos sido sorprendidos con la noticia del fallecimiento de nuestro dis• 
tinguido colega el doctor Aurelio Cuenca y Rttffo, radicado desde 
hacía algunos años en la ciudad del Salto. 

El doctor Cuenca y Raffo había cursado la carrera de Medicina en 
España; regreeado después á uuestro país, fué á ejerc~r esa profe• 
sión á )a expresada ciudad del Salto, cuna de su mwimiento. 

l. Apremiados por la escasez del tiempo disponible para la preparación del presente 

número del BOLETÍN, no hnuos podido efectuar la nmpliación del clisé qnc acomrañ3. á 

esta nota, y que amablemente nos ha sido cedido para el caso por la distinguida Redacción de 

• El Diario Español,, á la que ag,adeccmos su gentileza. 
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Su vasta preparación científica, su talla inteLctual, su solícita de• 
dicación á los enfermos, su bella contextura moral, habíanle granjea­
do las simpatías de todos cuantos tuvieron motivos para conocerle. 

Prestó generosamente su concurso á todas las iniciativas, á todas las 
obras que pudieran reportar algún beneficio á la localidad donde se 
hallaba establecido, y así lo hemos visto figurar como médico del Hos• 
pi tal de Caridad, en la Liga Uruguaya contra la Tuberculo~is, en el 
Ateneo, en la Comisión Departamental de Instrucción Pública, etc. 

1 1 

1 1 

Testimonio elocuente del intenso afecto que se le profesára, su 
inesperada muerte fué un motivo de verdadero duelo para toda la 
rnciedad salteña, íi la que se encontraba e.strechamente vinculado 
nue~tro malogrado amigo el doctor Cuenca y R affo. 

Los que como nosotros, tuvieron ocasión de apreciar sus relevantes 
condiciones morales, compartirán también la honda pena que nos ha 
dejarlo la desaparición de tan digno como ilustrado facultativo. 

J. ETCHEPARE. 


